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Calle Verdaguer
E *ta  ca lle  que está dedi 

cdda a la memoria del me
jo r  poeta catalán, Mossén 
Cinto, tiene su in ic io  en la  
R am b la . V idal y fine en la  
calle  M aragall, cruzando en 
su reco rrido  las de San L o 
renzo, Santo D om ingo y  
San A nton io . Su long itud  
es de 125 metros y  su an
chura de 5  metros. La  c ifra  
más a lta  en la  num eración  
de las casas de la  calle, es 
¡a n.° 24.

La  calle  Verdaguer es ca
s i recta, su p iso  es de asfa l
to, posee aceras y  e l a lum 
brado es a base de focos  
centrales.

Es una calle  com ercia l 
p o r excelencia, contándose 
en su transcurso no muy 
la rgo, hasta 2 0  estableci
m ientos de m uy d iversa es
pecialidad. Sus casas son 
altas llegando a contar con 
con cuatro p isos una de 
ellas.

P o r dedicarse a la  venta 
de discos gram ofónicos dos 
de las tiendas de la  calle, y  
tener la  costumbre de hacer 
propaganda a menudo, de 
ta l a rticu lo , frecuentemente 
se escampan p o r e l ambien
te de la  vía los sones más 
contrapuestos, desde el ú l
tim o  «baiao» de moda hasta  
la  sardana más melódica. 
Recientemente, y  en e l cru
ce con la  calle San Anton io  
se ha insta lado un monu
m ental re lo j com ercia l i lu 
m inado que es consultado  
continuamente p o r e l vecin
dario  y transeúntes.

E l tráns ito  de la  calle  
Verdaguer, a pesar de ser 
im portante , no lo  es en g ra 
do tan superla tivo  como en 
sus calles  «riva le s» de R u t
ila  y  M ayor; no obstante, 
existe un día de la  semana, 
el dom ingo p o r la  mañana, 
en que e l núm ero de sus 
viandantes se eleva extrao r
dinariam ente. Se tra ta  de 
gran parte de las amas de 
casa guixolenses que van 
o vienen de l mercado. Re
su lta  curioso com probar en
tonces que m ientras tos ca
pazos y  bolsas de quienes 
pasan en d irección a la 
Ram bla V idal están vacíos 
completamente, los  de las  
personas que se d irigen ha
cia la  ca lle  M a raga ll están 
llenos á rebosar.
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Desde la Ciudad de los Condes

En la muerfe de Giovanni Papini

El gran escritor y filósofo italiano Giovanni 

Papini ha fallecido. Esta es la noticia leída en 

la prensa diaria. El gran estilista de la verdad, 

t.orrente de cristianismo constructivo y comba

tivo, ha dejado de existir en su Florencia natal, 

patria de colosos, siempre en lucha con épico 

encono por situarse más cerca de Dios y me

jor servirlo. Florentinos fueron Fra Angélico 

— nacido en Vicchio di Mugello pero florenti

no en su grandeza artística— maravilloso pin

tor de la inocencia; Dante, poeta de verso 

hercúleo y definitivo; Miguel Angel Buonarotti, 

el escultor genial cuya obra de un ritmo tenso 

y aplastante no ha sido superada; Donatello, 

aliento constante en la escultura del Renaci

miento, y tantos otros como podríamos enume

rar que forman la corona nutricia de Floren

cia, patria de grandes hombres, verdaderos 

esforzados del vadallar de la civilización 

occidental.

Papini, que en su juventud fué un ateo 

convencido, ha legado a la Iglesia uno de sus 

libros máximos, su maravillosa «Historia de 

Cristo», que fué precisamente el arma que 

esgrimió en su ruidosa conversión. Esta obra, 

avasalladora en su forma, y genial en su con

tenido, a pesar de las inevitables inexactitudes 

doctrinales hijas de la vehemencia y la fogosi

dad, es una pieza maestra que ha obrado co

mo revulsivo en las conciencias que andaban 

dudando, y de una forma inapetente, por los 

caminos inmarcesibles del espíritu y de la fé.

Papini escribió durante su vida más de se

senta obras, un opus amplísimo que compren

de, poesía, ensayo, crítica, en las cuales su 

pluma obrando como estilete diseccionó al 

hombre, enfrentando al problema indisoluble 

de su mente finita. Humanismo cortante, res

ponsable es el de Papini no humanismo ideal e 

inoperante. Su gloria la debe a la cadencia 

de sus temas y la forma dramática y con

gruente con que atacó siempre a los más d i

fíciles, ahí tenemos su último libro «El d iablo* 

alrededor del cual han nacido y nacen rui

dosas polémicas. La Iglesia ha puesto reparos 

a esta obra, en la que Papini nos habla de la 

salvación final del diablo, más no ha sido in

cluida en el índice.

Su «San Agustín» b iógrafia del espíritu del 

sabio obispo de Hipona, «•Miguel Angeb vida 

del coloso florentino atormentado constante

mente por su propia grandeza. «Gog» «El li

bro Negro» «Cartas del papa Celestino VI a 

los hombres», y tantas otras han cimentado de 

modo fin itivo la obra de este genio de las le

tras y del pensamiento.

Decimos ahora este genio bien alto, ya que 

por desgracia se emplea este calificativo de 

una forma harto gratuita.

Rápidamente hemos pergueñado este esbo

zo del pensador florentino, aunque brevemen

te, como tributo a este rector del espíritu.

Luis Bosch C.


